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INTRODUCCIÓN

El estudio de la alimentación de los peces de agua dulce ha llamado la 
atención de muchos autores, especialmente norteamericanos, que desele 
Forbes, en la segunda mitad del siglo pasado, lian llegado a dar un cuadro 
bastante completo para muchas especies neárlicas.

El alimento como factor del ambiente (factor ecológico) es importante, y 
en el pejerrey, a diferencia de otros peces, más aún, pues durante el período 
de reproducción, la alimentación no es actividad que decrezca.

Los resulladosque se obtienen están ligados directamente con la difusión 
artificial de peces útiles, y así es que aquellos autores se han particularizado 
con los salmónidos. En esta forma, luego de conocer, aún con métodos rápi­
dos, una masa de agua — lago, laguna, rio o arroyo — desde el punto de 
vista de la calidad y cantidad de organismos (pie sustenta (su « productivi­
dad »), saben perfectamente si determinada especie de pez encontrará o no 
el alimento que necesita. Este conocimiento se encara en Estados Unidos 
de Norte América como algo tan común cu el estudio biológico de los peces, 
como es el saber las temperaturas de las aguas en que vive o puede vivir 
una especie determinada. Hasta en guias prácticas para estudios hidrobioló 
gicos, verbigracia el de Needham y Necdham (39), uno de los capítulos que 
los estudiantes pueden poner en práctica es el investigar la alimentación de 
los peces. Si parece que se menciona repetidamente los trabajos realizados 
allá en el norte, es simplemente porque en ninguna parle se han especiali­
zado más en dicho teína ni se han estudiado tantas especies diferentes. Esto 
no extrañará sabiendo las directas aplicaciones de talos comprobaciones, y 
teniendo en cuenta que EE.L U. es el país que cuenta con mayor número 
de i< Fisheries » tanto federales como estaduales y particulares.
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En nuestro país estos temas no se lian tratado o casi nada, pero ello depen­
de de una serie de circunstancias a las cpie son ajenas la capacidad de los 
estudiosos. Los únicos que se han ocupado — hasta lo que yo conozco — 
son Mac Donagh (30 ; 31 ; 32) y Cabrera (7), y en el primero de dichos tra­
bajos se puede leer de las dificultades con que tropieza quien quiere empren­
der estos estudios.

Por in¡ parte puedo presentar ahora esta contribución, debido a mi per­
manencia en el Vivero de Pejerrey del Ministerio de Agricultura de la Ma­
rión (hoy no existe) durante los años 1987 y ig38, y en donde uno de los 
puntos que investigué era justamente el que estamos tratando.

MÉTODOS SEGUIDOS

En primer término, cada ejemplar de pez. que se examina debe medirse 
(extremo del hocico a terminación del pedúnculo caudal = última vértebra) 
y pesarse. También conviene extraer de cada individuo una o más escamas 
típicas (si es que no se ha visto el tema aparte), para poder conocer su edad 
y dar luego resultados más completos, sobre todo si sequiere relacionarlas 
posibles variaciones de la alimentación con la edad. El contenido del tubo 
intestinal (completo : estómago, intestino y recto, y si hay en el esófago, 
también) se recoge íntegro en un envase cualquiera, apreciando con los tér­
minos siguientes el estado de repleción del conduelo : lleno, 1/2 o a me­
dias, r/4, y casi vacío. Yo he usado tubos de ensayo gruesos debidoal gran 
número de muestras obtenidas, y a que son más cómodos. Luego agrégase 
l'ormol al 5 °/„, mezclando bien, para que el líquido llegue a loria la masa. 
Se puede utilizar formol al 2 ó 3 %, pero como sucede que hay contenidos 
va digeridos y con penetrante olor, conviene emplear la concentración alu­
dida.

En el examen de cada contenido intestinal es preciso proceder con sumo 
cuidado para no pasar por alto ningún elemento dentro ríe lo posible. Ex­
tendiendo el contenido en una cápsula de Pelri, se remueve y mezcla cuida­
dosamente ; después se observa n los elementos macroscópicos. Luego se toma 
con pipeta una cierta cantidad y se coloca entre porta y cubreobjetos (a 
veces resulta el portaobjetos excavado) y se procede al examen microscópico 
detenido, anotando los organismos presentes y su frecuencia relativa, Es 
comprensible que si se trata de un jpez foliófago, o de un comedor de insec­
tos (por ejemplo una trucha arco-iris o un salmón de lago) basta el examen 
con binocular; pero si es una especie que ingiere microcrusláceos (cual es 
el pejerrey) no se puede dejar de bulo el examen microscópico, que es indis­
pensable. Los estudios de esta naturaleza, efectuados a simple vista, y sobre 
lodo hechos en el acto y sin conservar los contenidos, corren el riesgo seguro 
de desnaturalizar completamente los hechos, pues no es posible que se sepa 
muchas veces si un resto quilinoso pertenece a un insecto o a un crustáceo.



De cada muestra se debe tomar con la pipeta 3 ó 4 veces (sino más) y pro­
ceder al examen ; por lo menos asi lo he hecho.

En la forma que indico se puede tener una visión completa de cada conte­
nido intestinal, hasta donde es posible.

La apreciación cualitativa de los organismos presentes es asunto muy 
variable. Si se está investigando el contenido intestinal de un pez que viene 
de un ambiente no conocido, la determinación muchas veces es sólo aproxi­
mada, pues los restos incompletos de organismos no se pueden comparar 
con los vivos. Pero si es un ambiente, que se conoce, y cuyos organismos 
se han visto y estudiado, las determinaciones tienen probabilidad de ser bas­
tante exactas. Lo difícil será determinar los vivientes, sobre lodo no exis­
tiendo en nuestro país revisiones de casi ningún grupo acuático. Llegar al 
género es para nosotros casi demasiado en los casos en que se alcanza.

En este caso particular nos hemos encontrado con circunstancias favora­
bles. Habiendo estado en la laguna Chascomús durante un tiempo largo, 
pude observar con detención y repetidamente los elementos del plancton, 
fauna litoral, etc. Preparaciones especiales de crustáceos, disecciones de sus 
partes montadas por separado, me han permitido llegar a determinaciones 
aceptables, dentro de mis conocimientos y elementos a mano. Así, cuando 
he encontrado restos de Cladóceros, verbigracia, no es difícil o imposible 
llegar acertadamente al género y aún a la especie.

Anotados los elementos de cada muestra, se hace la apreciación cuanti­
tativa. Estimando : abundantísimo, muy común, común, poco, raro y con 
el signo -j- cuando se ve apenas i ó 2 ejemplares. En muchas muestras he 
efectuado recuentos exactos de las cantidades existentes en preparaciones 
con cubreobjetos de i8)«(por 24 y aún recuentos con binocular y objetivo 
potente del número de organismos en o,5 cc o en o,3 cc. En los demás 
la apreciación ha sido relativa.

EL PEJERREY ESTUDIADO

Es nuestro pejerrey común, el de laguna, y en este sentido no interesa 
saber si hemos tenido entre manos lo que Lahille (29) llama BasiUchtkys 
íonariensis bonariensis (tácitamente) o Basilichthys bonariensis ckascomu- 
nensis. Se trata de Odonlhesles bonariensis (G. V.) y con respecto al nom­
bre genérico cabe hacer notar que adopto Odonlkesles, que se habrá visto 
usado en algunas publicaciones, pero cuyo empleo no se ha explicado. Al 
hacerlo asi adopto la opinión del doctor Tomás L. Marini, jefe de la Divi­
sión de Pesca y Piscicultura del Ministerio de Agricultura de la Nación, 
quien, de acuerdo con Hubbs, el especialista de la Universidad de Michigan, 
han llegado a la conclusión de que ése es el nombre genérico que se debe 
usar para el pejerrey antes denominado Alherinichtkys bonariensis, Basi- 
lickthys bonariensis o Me nidia bonariensis.



AMBIENTES CONSIDERADOS

La investigación de la alimentación de un pez sería fragmentaria si sólo 
se examinaran ejemplares procedentes de una sola localidad. Además de 
considerar individuos que en lo posible cubran toda la gama de edades, y 
obtenidos en diferentes épocas del año, se debe estudiar la especie en am­
bientes diferentes ; y sólo asi tendremos una idea concreta de cómo se com­
porta ante circunstancias variadas.

La laguna Chascomiis es el habitat principal y básico en esta investiga­
ción y de allí proceden la mayor parte de los pejerreyes estudiados. Este 
ambiente no ha sido elegido, por que allí se obtuvieron mayores facilida­
des, sino por las siguientes razones:

1. Odonlhestes bonariensis no ha sido sembrado artificialmente, sino 
que probablemente es una de las primeras lagunas de tierra adentro don­
de el pejerrey ha prosperado. Conviene tener en cuenta las conclusiones 
de Cordini (10) sobre el carácter esluarial geológicamente reciente de la 
laguna.

2. Es una laguna con abundante placlon y una rica fáunula de fondo — 
hasta donde sabemos por los datos conocidos—, asi como sustentando 
variedad de organismos litorales.

Por lo tanto, el pejerrey tiene a su disposición, digámoslo asi, una varie­
dad grande de elementos susceptibles de ser su alimento, y de acuerdo a la 
elección que de ellos haga, se tendrá una base o indice para apreciar la ali­
mentación en otros cuerpos de agua.

Los otros habitáis investigados son :
1. Zona costera del río de la Plata, a la altura de Río Santiago.
2. Laguna de Sauce Grande (prov. de Buenos Aires).
3. Laguna Vitel (prov. de Buenos Aires).
/|. Embalse Anzulón (prov. de La Rioja).
5. Laguna Comedero (Yala, prov. de Jujuy).

CARACTERES MORFOLÓGICOS RELACIONADOS CON LA ALIMENTACIÓN

Llama la atención en primer término la protractilidad de los maxilares 
que permiten abrir la boca en forma de embudo. Esta conformación sugiere 
en un pez nadador como es el pejerrey una alimentación basada en el planc­
ton, que puede entrar en cantidad por la abertura dilatada. De la observa­
ción directa de individuos mantenidos en acuarios, ya los cuales se les daba 
abundantes microcrustáceos como alimento, lie visto que para ingerirlos no- 
mantienen abierta la boca continuamente ; por el contrario se abre y cierra, 
alternativamente. Pero se piensa que basta ese ejercicio continuo para que
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penetren al tubo digestivo gran cantidad de plancLonles, sobre todo estando 
el pez en movimiento, pues ese desplazamiento trae como consecuencia una 
especie de filtrado del agua cuando la boca se abre.

El largo del tubo digestivo entero es en Odonlkesles bonariensis una 
vez y un tercio la longitud del cuerpo o soma, de modo que la relación 
Longitud intestino _ , , , . .—;——:—¡: 1,3. Ya se sabe que el estomago y el intestino estánLongitud soma 1
en continuación uno del otro, no habiendo ciegos pilóneos, y que el diá­
metro de aquél es el doble del diámetro del intestino. El recto no aumenta 
de calibre.

En el pejerrey existen 3 pares de placas faríngeas, contiguas entre si las 
de un mismo lado, y colocadas dorso-lateral mente en la entrada déla farin­
ge. Las dos primeras placas se hallan separadas entre si unos 5 milímetros 
y apenas 2 milímetros de las posteriores. Los dos pares restantes se aplican 
estrechamente los de un mismo lado, los cuales en conjunto se sitúan obli­
cuamente, pues la separación anterior es de 3,5 mm y la distancia poste­
rior entre la de uno y otro lado de n,5 mm. Las placas anteriores son 
alargadas, miden 6,5 mm de largo por 2 mm de ancho máximo y tienen 
una superficie simplemente rugosa. Las placas medianas son triangulares 
(de vértices bien romos y redondeados), con el borde posterior convexo, y 
miden 9 mm de largo por 6 de ancho en la base. Poseen dientes pun­
tiagudos de 1 mm de largo de la base a la punta. Las placas posteriores 
tienen 6 mm de longitud por /i mm de anchura, con un borde anterior 
cóncavo; los dientes de la superficie son muy pequeños, aproximadamente

Forbes estableció para algunos peces norteamericanos (« minnows ») una 
relación entre el tipo de alimentación por una parle y la longitud del intes­
tino y los caracteres de las placas faríngeas, dando '1 grupos. El tercer gru­
po lo caracteriza por un intestino algo más corlo que el largo del pez y con 
dientes faríngeos ganchudos, con superficie rugosa : en los peces con esas 
características el alimento animal forma 2/3 del volumen total y el de origen 
vegetal i/3. Estas cantidades serían aproximadamente las que corresponden 
al pejerrey.

LAGUNA CHASCOMÚS

NOTAS I.1MNOLÓGICAS

Para tener una idea concreta sobre su origen, caracteres físicos, etc., 
remito al trabajo de Cordini (10). A pesar de ello doy a continuación el 
resultado de una serie de observaciones personales que contribuyen a tener 
una idea algo más completa de esta laguna considerada desde el punto de 
vista del biólogo. Aunque la presente contribución está dedicada a la ecolo-
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gía alimenticia del pejerrey, estos datos amplían lo que se sabe del medio 
en que vive y prospera Odonthestes bonariensis.

Plantas acuáticas. — 1. Zonación.
Se distinguen 3 zonas de hidrófitas :
Zona de hidrófitas emergentes. Ecológicamente es un Scirpetum. Lo 

encontramos en gran parte del litoral de la laguna, excepto las costas N. 
y NE. (en esta última hay algunos manchones aislados), hasta profundi­
dades de i metro generalmente, cuando más hasta 1.20 ó i.3o metros. 
Formada exclusivamente por Scirpus calijornicus. Zona de hidrófitas 11o- 
tantes. Formada principalmente por Atolla y Lemnáceas; poco extensa, 
sobre la costa NW. donde desemboca el arroyo Vitel. Presente donde 
Scirpus calijornicus produce una reducción marcada del oleaje y las aguas 
se mantienen más calmas. En otros puntos del Scirpetum muy batidos, no 
existen. Zonas de hidrófitas sumergidas. En las aguas abiertas de la laguna 
y también cerca de la costa N., y en manchones discontinuos — aunque 
extensos—donde no hay otras hidrófitas, domina absolutamente Potamo­
getón. Se encuentra aun en las mayores profundidades de la laguna (a-3 
metros) y su distribución puede estar condicionada al tipo de fondo.

II. Como soporte mecánico.
Los tallos y en mayor grado las hojas de Potamogetón están cubiertos de 

una fina película limosa pardo amarillenta, que al examen microscópico 
revela una florida abundantísima y una fáunula rica. Hemos visto :

Celenterados.
Ilidrozoa : Hidra vulgaris Pallas.
Protozoarios.
filazo poda: Amoeba verrucosa Ehr. ; Amoeba gutlula Duj.; Vampyrella

Masligophora: Heteromita Duj.
Ciliala : Slentor Oken ; V'orticella Ehr.
Suctoria : Acineta Ehr :
Algas.
Myxophyceae: Merismopedia Meyen.
Bacillarieae : Amphora Ehr. ; Navícula Bory ; Cyclolella Kütz; Slauro- 

neis Ehr.
Clilorophyceae : Gloeocystis Nag. ; Pediastrum Meyen ; Clilorella Beye- 

rinck ; OBcystis Nag. ; A nkislrodesmus Corda; Scenedesmus Meyen: 
Closlerium Nitzsch. ; Cosmarium Corda; S lauras trum Meyen.

Los tallos sumergidos de Scirpus calijornicus están muchas veces cubier­
tos por una vaina formada por un alga (Chaelophora ?) y en ella y en la 
superficie más profunda sin esa cubierta hemos observado :

Moluscos.
Gasteropoda : Lilloridina parchappei (d’Orbigny) 
Pelecypoda : Anodontiles sp. Algún raro individuo.
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Crustáceos:
Oslracoda: Nauplii indeterminados.
Pro tozoa ríos.
Rkizopoda : Vampy relia Cienk.
Ciliata : Chaenia Qucnn; Ckilodon Ehr. ; Vorlicella Ehr.
Algas.
Myxopkyceae : Merismopedia Meyen.
Bacillarieae: Navícula Bory ; Cyclotella Kütz.
Gkloropkyceae: Pediastrum Meyen; Scenedesmiis Mcy. ; Closterium 

Nilzsch. ; Stauraslrum Mcy.

III. Alimento para animales.
Es previsible que las hojuelas tiernas de Potamogetón sean alimento de 

insectos acuáticos y otros animalillos. Hemos comprobado que el sábalo 
(Prochilodus linéalas) hace buen consumo de él. pues revela su presencia 
en su tubo digestivo. En cuanto al pejerrey, veremos cómo constituye un 
elemento accidental no ingerido de la misma planta.

Plancton. —Cordini (l. c.) da una idea del plancton de invierno. Aquí 
no tengo más objeto que mencionar los organismos que he encontrado 
especialmente durante la primavera (1987) examinando muestras tomadas 
en aguas del centro de la laguna, bien superficiales y lejos de las orillas. 
He visto :

Crustáceos.
Cladocera : Bosmina meridionalis Sara. Abundantísima.

Ceriodapknia reticulata (Jur.). Común. 
Diapkanosoma brackyiirum (Lleven). Escasa. 
Ceriodapknia qitadrangula (O. F. M.). Rara. 
Moina mientra Kurz. Rara.

Copepoda : Cyclops sp. Común.
Boeckella groe ilis (Daday). Común.
Diaptomus incompositus Brian. Escaso.

Rotíferos.
Keratella ("AnuraeaJ cochlearis (Gosse). Rara.
Triarthra lonqisela Ehr. Rara.

Algas.
Myxopkyceae: Microcyslis Kütz. (M. aeruginosa Kütz). Abundante.

Merismopedia Meyen. Rara.
Anabaena Bory. Rara. 
Oscillaloria Vaucher. Rara '.

1 Es posible que parle de lo que llamo Oscillaloria, pertenezca en realidad al género 
Phormidium Küt. pues ambos son muy semejantes y por su aspecto no se puede estable­
cer entre ellos ninguna diferencia morfológica. Tan es así que muchas especies se han trans­
ferido de uno a otro género. La mejor distinción consiste en que en Oscillaloria (según 
Smilh) no existe envoltura de los filamentos, y en Phormidium, aunque sea difícil apre­
ciar la envoltura individual de un filamento, es característico la confluencia de las envol-
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Bacillarieae : Meloslra Ag. <Af. variaos Ag. ?). Escasa.
Cyclotella Külz. <C. meneghiniana Kütz.?). Escasa.
Fragillaria Lyngb. Escasa.
Sarirella Turpin. Rara.
Navícula Bory. Rara.

Chlorophyceae : Gloeocystis Niig. Común.
Pediaslruni Mcy. Escaso.
Ilydrodictyon reliculatum (L.) Raro.
Chlorella Bey. Escasa.
Oñcyslis Niig. (O. lacuslris Chodat). Común.
Ankistrodesmus Corda (== Raphidium Kütz.). Común. 
Scenedesmus Mcven. Escaso.
Scenedesmus armatus Chodat. Raro. Puede confundirse 

con una diatónica fChaeloceros).
Slaiiraslrum Meyen. Escasa.

Microjauna de fondo. — Cordini (l. c.), al considerar los sedimentos del 
fondo de la laguna, dice refiriéndose al « limo arcilloso negro » : « Aparece 
en el fondo a partir de 1.70 de profundidad, y de aquí en adelante recubre 
de manera continua a los otros sedimentos ». «Como ya se lia expresado, 
la parle superior de este limo es casi líquida, presentando más bien el aspec­
to de una suspensión densa ; si tenemos en cuenta que el agua del fondo 
contiene i3.368°/oo de materia en suspensión, bien puede decirse que por 
debajo de la cola — 1.70 m el agua y el fondo se confunden en transición gra­
dual, sin un límite definido que marque dónde termina una y comienza el 
otro ». « En este medio especial, se desarrollan asociaciones análogas a las 
que estudió Bigelow ; al observar la parle superior délos testigos se encuen­
tran vivos muchos oslrácodos y algas saprofíticas (Chlorella, Phormidium, 
Slaurastrum, algunos Closlerium) ; de esta manera es lógico que, de lodos 
los sedimentos de la laguna, este limo sea el que contiene mayor cantidad 
de materia orgánica, porque a la producida por los restos que han caído de 
las capas superiores, se une la producida por las citadas asociaciones. »

Del examen de algunas muestras tomadas a 2 m de profundidad se 
comprueba que junto al bioseston (en su mayoría valvas de crustáceos y 
diatomeas variadas) viven varios crustáceos: Limnicythere (Ostracoda) ; 
Macrothrix, Leydigia quadrangularis (Leydig) (Ciadocera) ; Canthocamp- 
tus (Copepoda); y Acaros (Oribatidae): Hydrozetes platensis. Son abun­
dantes Limnicythere y Leydigia, luego Canlhocimplus. Estos mismos crus­
táceos se encuentran en otros fondos que los de « limo arcilloso negro », y 
también sobre la costa, como componentes de una microfauna litoral, aun­
que en poca cantidad.

Fauna litoral. — Si exceptuamos algunos peces, que luego menciona­
remos, los representantes más conspicuos de los organismos que viven sobre 
las orillas y en fondos poco profundos, sobre todo en aguas tranquilas y 
protegidas, son:



Moluscos.
Gasteropoda: Littoridlna parchappei (D’Orbigny). Común. También en 

fondos más profundos.
Ampullaria canaliculata. Raro.

Pelecypoda : Anodontites sp. Muy rara, en los « juncos ».
Crustáceos.
Amphipoda : Hyalella sp. Común.
Decapada : Palaemoneles sp. Abundante.

Las muestras obtenidas con red de plancton, desde las orillas, incluyen 
organismos del plancton y déla microfauna del fondo. Junto con la fáunu- 
la v flórula viviendo entre las algas sumergidas de las toscas de las costas, 
la siguiente es la lista :

Crustáceos: Bosmina meridionalis, Ceriodaplinia reliculala, Diaplianoso- 
ma brachyuriim. Moina raiceara, Chydorus sphaericus, Alona 
glabra, Leydigia quadrangularis, Pleuroxus sp., Macro- 
Ihrix sp. fCladocera.); Boeckella gracilis, Diaplomas incom- 
posilus, Gyclops fAcanlhocyelops), Ganlhocamplus sp. (Co- 
pepoda); Limnicylhere fOstracoda).

Ácaros : Hydrozetes platensls fOribatidae).
Nematodes diversos : Ghaetonolus sp. (Gastrolricha).
Rotíferos: Baílalas longisclas, Keralella (Anuraeay cochlearis.
Prolozoarios:
Ciliados y Mastigóforos en cantidad.
Rhizopoda: Amoeba verrucosa, Amoeba gallóla )■ Amoeba limax ? 
Algas:
Microcyslis, Anabaena, Merismopedia fMyxopliyceae): Gyclolella, Suri- 

relia, Naoicula, Gomphonema. Pragillaria, Melosira, Niizscliia 
( Bacillarieae) ; Gloeocyslis, Pediastram, Hydrodyclion, Ankistro- 
desmus, Gloslerium, Closleriopsis, Scenedesmus, Oocyslis, Slauras- 
Irum, Volvox (Chloropliyceae) ; Euglena fEtiglenopkyceae).

Pimelodidae : Rhamdia sapo (Val.). « Bagre sapo », común.
Pimelodella gracilis (Val.). « Bagre gris», escaso, en lu­
gares reparados y cerca de las orillas.
Parapimelodus valenciennesi (Króy.). «Porteño», « Bagre 
plateado », común.

Loricariidae: Loricaria f'Loricariichthys) anas Val. «Vieja», común. 
Gallichlkyidae: Gorydoras cfr. paléalas. « Tachuela », « Basurero », pa­

rece escaso, en sitios playos y con abundantes hidrófitas.
Clupeidae : Slolephorus olidas ? « Mandufia », común en aguas playas 

y reparadas.
Cicklidae : GicMasoma facetum (Jenvns). « Chanchita », «Castañeta», 

común.
Gliaracinidae: Hoplias malabaricus (Bloch). « Taralila », «Tararira», 

común en aguas quietas, con «juncos ». 
Prockilodus linéalas (Val.). « Sábalo », común.
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Aslyanax Jasciatus (Cuv.). « Mojarra », común. 
Aceslrorhampluis jenynsi (Günther). « Dentudo », «Dien­
tudo », común.

Ciprinodonlidae; Jenynsia linéala (Jenyns). «Pechilo», «Madre de 
agua », « Overito », común en aguas muy reparadas délas orillas.

Como pez accidental, alguna que otra vez se ha visto « Lisa » : Mugil 
plátanos. En el año 1987 tuve oportunidad de pescar (con red) un buen 
ejemplar de 48o mm. Seguramente ha de entrar raramente cuando se esta­
blece comunicación con el Río Salado.

De las 12 spp. de peces mencionadas, merecen catalogarse como enemi­
gos del pejerrey, la tararira, el pez dientudo y la mojarra, que devoran 
cantidad de crías. El bagre sapo suele ingerir desoves enteros de pejerre­
yes, como lo he comprobado en varios ejemplares diseccionados. El bagre 
plateado o porteño come gran cantidad de Enlomóslracos y en este aspecto 
es un competidor.

ECOLOGÍA ALIMENTICIA DEL « 0D0NTI1ESTES BONARIENSIS»

A continuación se detallan las características de los individuos exami-

E1 total de los pejerreyes examinados es de85 (sin conlar las crías hasta 
60 mm de longitud que se estudian en capítulo aparte) cuyas longitudes 
van de 115 hasta 54o mm, medidos desde el extremo del hocico a la termi­
nación del cuerpo (= última vértebra). Es de notarse que no se encontró 
ningún individuo con el tubo digestivo vacío. Del total estudiado, 44 ejem­
plares tenían el canal intestinal « lleno », esto es, el 5i .7 % ; 19 ejemplares 
« lleno a medias», o sea el 22.3 °/„; 18 ejemplares con 1/4, o sea el 
21.1 ; y 4 individuos con el tubo digestivo <1 casi vacío », lo que hace un
4-7 7-

De acuerdo al examen de las muestras, se obtuvo el resultado siguiente:
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Restos de peces........................................................
Fragmentos de insectos.........................................

Larvas de insectos :
Trichoptera...............................................................
Díptera..................................

Oribalidae : Hydrozeles plntensis...................................

Decapada : Palaemonetes sp.............................................
Amphipoda : Hyalella sp..................................................
Oslracoda : Limnicythere sp.............................................

Gyprididae.................................................................
Copepodu : Boeckella grncilu + Diaptomus incompo-

Cyelops sp..................................................................
Gantliocamptus sp......................................................

Cladocera : Bosinina meriodionalis................................

Geriodaplinia reliculata...........................................
Moina micrura...........................................................
Dapluúa sp.................................................................
Leydigía quadrangularis...........................................
Gliydoridae indeterminados....................................
Macrotlirix sp............................................................

Littoridma parcliappei.............................................
Rotíferos :

Keratella (Anuraea) coclilearis..............................
Restos vegetales (non algae)...................................

Algas:
(Algas filamentosas OscillatoriaA-Zygnemalaceae:. 

Cianoficeas : Ghroococcales.............................................
Clorofíceas : Gklorococcales.............................................

Desmidiaceae............................................................
Diatomeas..........................................................................

Se observa que el volumen principal lo forman los crustáceos entomós- 
tracos, y en segundo término las algas en general, luego los fragmentos 
vegetales (que incluyen toda clase de restos : pedacitosde Potamogetón, de­
tritos de hidrófitas variados, semillas, etc.; tanto de origen autóctono como 
alóctono) y en último término el gaslerópodo LUtoridina parcliappei. Pre­
dominan entre los enlomóslracos, los cladóceros, cuya masa principal lo 
forma Bosinina meridionalis Sars; luego vienen los copépodos con más Cy-
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clops que Bocckella + Diaptomus; por último los ostrácodos (Limnicylkerc). 
De las algas, las principales por su volumen son las filamentosas (Oscilla- 
loria : Myxopkyceae + Zygnemataceae: Chlorophyceae), luego las cianofi- 
ceas (casi siempre Microcystis), las diatomeas y las cloroficeas Chlorococca- 
les. Es curioso encontrar un volumen relativamente grande de detritos o 
fragmentos de vegetales (no algas), y esto se explica. Nótese que la canti­
dad de individuos en los que se hallaron fragmentos vegetales es casi la 
misma que el número de pejerreyes que contenían ostrácodos (LimnicyHiere) 
y Leyd'ujia quadrangtdari.s (Cladocera). Los dos crustáceos recién citados 
son integrantes de la microfauna de fondo, y es de suponer que la inges­
tión de los vegetales es accidental y consecuencia de la presencia de aqué­
llos.

Adrede no he mencionado los restos de peces, que se encontraron en a5 
ejemplares y con un porcentaje elevado. Este elemento, salvo alguna rara 
excepción, se halla sólo en pejerreyes grandes, con longitudes arriba de los 
áoo milímetros. En esa cifra de 25, un único individuo tenia esos restos 
acompañados con otros elementos, yen los aá restantes el ioo por 100 
estaba formado exclusivamente por restos de peces.

La variación de la alimentación con la edad, mejor dicho, el cambio, es 
marcado. Hasta la longitud indicada precedentemente, que corresponde en 
esta laguna a unos ) años o algo más, el pejerrey se alimenta de entomós- 
tracos y algas (con fuerte predominio de los primeros); pero los individuos 
más viejos son caníbales, puesto que los restos de peces pertenecen lodos a 
su misma especie. Es común entre personas con cierto conocimiento práctico 
de la cuestión pesca, el decir que los pejerreyes grandes comen « mojarras ». 
Por lo menos en la laguna Chascomús, no he visto un sólo contenido in­
testinal de pejerrey con otro pez que no fueran de sus congéneres.

Desde los 6 meses de edad (mínimo de los pejerreyes estudiados de esta 
serie) en la laguna Chascomús el pejerrey es predominantemente « planc- 
lívoro », valga el neologismo. Todos los cladóceros, salvo Leydigia quadran- 
(jtdaris y Macrotkrix sp., los copépodos excepto Canthocamptus sp-, y 
prácticamente todas las algas encontradas, son componentes del plancton 
de la laguna, aún cuando muchos de esos organismos no sean planclonles 
verdaderos. Pero también en la alimentación del pejerrey entran los organis- 
mos que viven sobre el fondo en asociaciones particulares: Limnicythere 
(Ostracoda); Leydigia y Macrotkrix (Cladocera) ; Canthocamptus (Copepo- 
da). También los moluscos encontrados son de fondo, aunque su presencia 
sea secundaria.

La frecuencia relativa en que se encuentran los organismos del plancton 
en los contenidos intestinales, demuestra que el pejerrey no hace ninguna 
selección, sino que ingiere los planclonles en masa. Así debe ser, pues 
aproximadamente las cantidades proporcionales son las mismas que en el 
plancton.

Los insectos y sus larvas no juegan ningún papel, ni tampoco el camarón 
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(Amphipoda : Palaemoneles sp.) cuyos restos se encuentraron en 4 ejem­
plares solamente.

Conviene indicar los géneros de algas que se reconocieron en las mues­
tras. Para las dialomeas, Cyclolella y Fragillaria como frecuentes, y ade­
más Melosira, Navícula, Pleurosigma, Surirella, Ephi temía.

De las cianoficeas o mixofíceas, su casi totalidad pertenecían a Micro- 
cystls (= Chlalrocyslis); además Merismopedia. Entre las clorofíceas : 
OOcystis, Ankislrodesmus, Chlorella, Scenedesmus, Gloeocystis, Pediaslrum. 
Para las desmidiáceas, casi todas correspondían a 8 lauras t ruin, y en mucho 
menor grado a Closterium.

Alimentación de las crías hasta 3 meses de edad. —Se estudia por sepa­
rado la ecología alimenticia de las crias hasta 6o mm de longitud, pues se 
apartan de lo que ocurre con los pejerreyes jóvenes y adultos, por lo menos 
de los que tienen longitudes desde Ii5 mm en adelante. De acuerdo a lo 
que he comprobado por las escamas y la apreciación empírica a través de 
haber estado en contacto con numerosísimos ejemplares en toda época del 
año, puédese deducir que los pejerreyes de 6o mm oscilan en los 3 meses 
de edad. Desde esa cifra hasta la de 115 no he efectuado observaciones de 
la alimentación ; la longitud recién anotada corresponde aproximadamente 
a 6 meses de edad. Hemos visto cómo los pejerreyes, a partir de esa longi­
tud, deben agruparse todos juntos en cuanto al tipo o carácter de su ali­
mentación. Es interesante observar que un ejemplar de 3g mm de longitud, 
al cual le atribuimos unos 2 meses, las escamas tienen 6 círculos, y bien 
espaciados.

La lista que sigue corresponde a las crias estudiadas:

Diciembre de 1987......................
Diciembre de 1987......................
Noviembre de 1987......................
Enero de 1988............................
Diciembre de 1987......................
Noviembre de 1987......................

Diciembre 1987..........................

En total son 12 ejemplares que oscilan entre uno y tres meses de edad
Como es lógico suponerlo, no se ha hallado en sus contenidos intestina­

les aquellos organismos que por su tamaño no pueden ingerir : LUtoridina. 
Palaemoneles, etc. Otros, como Hydrozeles platensis, insectos y sus larvas 
tampoco figuran. Ni asimismo oslrácodos, aunque, como veremos en segui­
da, no ha de ser por su tamaño, que es reducido.
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El cuadro que sigue a continuación indica el número de ejemplares en 
los que se ha hallado cada elemento alimenticio y el porcentaje medio pie 
le corresponde.

Crustáceos.
Copépodos : Diaptomus incomposilus + 

Boeckclla gracilis...............
Cyclops (Microcyclos) + 
Cyclops (Acantiiocyclops) .

Cladóceros : Diaplutnosoma brackyurum. 
tíos mina meridionalLi.........
Ceriotlnpluiia reliculala..........................

Dialomea

Mixofíccas Cliroococcales. i
Cloroficeas Clilorococcnles........... 6

Fragmentos vegetales (no algas)................................. i
Partículas minerales...................................'................. i

En este cómputo, lo mismo que en los adultos, hemos incluido juntas 
todas las algas filamentosas observadas, Myxophyceae (o Cyanophyceac) y 
Chloropkyceae. Las encontradas corresponden a Mougeolia (Zygncmataceae) 
y Oscillatoria (véase la nota al pie respecto a este nombre genérico, en el 
capitulo del plancton). De las diatomeas, prácticamente el elevado porcen­
taje se debe a innumerables individuos del género Amphora; además he 
visto raras Cyclotella y alguna rara Melosira. De las cianoficeas sólo se 
observó Microcystis y Merismopedia. En cuanto a las cloroficeas (siempre 
aparte las filamentosas) se hallaron : S lauras trum (principalmente), Closte- 
rium, Scenedesmus Ankistrodcsmus, Pediastrum y Oocystis.

En resumen, el cuadro alimenticio puede resumirse en :
Copépodos-|-cladóceros diatónicas -j- algas filamentosas.
Por de pronto se notan dos hechos bien claros en contraposición de lo 

que ocurre en los adultos :
1. El predominio de los copépodos sobre los cladóceros.
2. La importancia que tienen las diatomeas.
Es curioso el hecho de que Cyclops se muestre en bastante menor canti­

dad que los otros copépodos, y sobre todo que la mayoría de ellos se pue­
den identificar como Diaptomus incomposilus y no como Boeckclla gracilis, 
a pesar de que el primero es en el plancton un elemento más bien raro, 
mientras que la segunda especie es abundante. Esto quizás se pueda explicar 
por el lugar donde viven las crías : ensenadas y entrantes playas y de aguas 
tranquilas, y donde fuera frecuente D. incomposilus y no B. gracilis; como 
no sea que en la época en que se recolectaron los pejerreyes fuera el tiempo 
en que declinase un copépodo y fuese abundante el otro.



- 443 —

De idéntica manera llama la atención que entre los cladóceros predo­
mine Diaphanosoma brachyurum (en aquellos individuos en los que se 
halló) sobre Bosmina meridionalis, sabiendo que el segundo es el planctonte 
más abundante en la laguna, y que domina ampliamente ; por el sitio en 
que los pejerreyes hayan comido no se podría explicar, puesD. brachyurum 
es un planctonte verdadero.

Se nota la completa ausencia de oslrácodos, como Limnicythere, de cla­
dóceros y copépodos como Leydigia guadrang alar is, Macrolhrix sp. y 
Cantliocamplus sp., que por lo contrario se pueden hallar, como hemos 
visto, en el conduelo intestinal de pejerreyes mayores. Esto no debe extra­
ñar, puesto que todos los citados son organismos viviendo sobre el fondo 
yque priman y abundan en sitios de mayor profundidad que aquellos donde 
viven las crías.

Aparte las dialomeas (casi el 100 °/0 Ampliara) se nota una escasez mar­
cada de cianofíceas y clorofíceas no filamentosas, lo cual se ha de deber a 
que las que abundan en la laguna son planclontes de aguas abiertas, bastante 
más escasas en las ensenadas de poca profundidad donde viven los pejerre­
yes pequeños. A la misma causa se deberá no encontrar casi otras dialo­
meas, como Melosira.

En resumen, la ecología alimenticia del pejerrey en la laguna Ghasco- 
mús, varia con la edad, y se pueden establecer 3 etapas bien marcadas.

i”. Hasta los 3 meses de edad, alimentándose de crustáceos entomóslra- 
cos (copépodos y en segundo término cladóceros) sin oslrácodos, y de dia­
lomeas, considerándose eslas últimas en un 20 por ciento.

2". Desde los 6 meses hasta 4 años no existen variaciones : crustáceos 
entomóstracos (cladóceros, copépodos y oslrácodos en el orden colocado) 
dominando ampliamente, con algas (filamentosas + cianofíceas Chroococ- 
cales + clorofíceas Clorococcales 4- dialomeas), fragmentos de vegetales 
(detritos) y Lillorldina parchappei.

3". Desde los 4 años en adelante (el limite es posiblemente 10 años) son 
caníbales estrictos.

Los pejerreyes menores estudiados han sido de veinte y tantos milíme­
tros. Es de suponer que el primer alimento sean algas unicelulares, casi 
todas dialomeas. De los 3 a los 6 meses no se han hecho observaciones, y 
suponemos que la importancia de las dialomeas en la alimentación irá de­
creciendo, para aumentar la importancia de los crustáceos cladóceros, espe­
cialmente, e irán apareciendo otras algas filamentosas y unicelulares.

LAGUNA SAUCE GRANDE (CORONEL DORREGO)

En el año ig4o, la doctora Sara Cabrera, técnico de la División de Pis­
cicultura y Pesca del Ministerio de Agricultura, Ganadería e Industrias de 
la Provincia de Buenos Aires, tuvo a bien solicitarme la determinación de
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los contenidos intestinales de algunos pejerreyes de la laguna Sauce Gran­
de, cuyo estudio estaba ella efectuando. El resultado de mi examen fue pre­
sentado a manera de informe foráneo a la repartición citada.

La laguna Sauce Grande está situada en el partido de Coronel Dorrego, 
y bastante cerca de la costa atlántica ; recibe las aguas del rio Sauce Gran­
de como caudal principal. Su superficie es de i34o hectáreas aproximada­
mente, teniendo fondo barroso y profundidades máximas de 2 a 2,5o metros, 
aunque la mayor parle es muy baja.

En el ambiente en el que han vivido esos pejerreyes no he efectuado ob­
servaciones, salvo ver que estaba muy invadido por « junco » y que era visi­
tado por gran número de aves acuáticas, a pesar de una corta visita que 
efectué en calidad de alumno acompañante con el doctor Emiliano J. Mac 
Donagh (Jefe del Departamento Zoología, Vertebrados, del Instituto del 
Museo de la Universidad Nacional de La Plata) en el año ig34- Es intere­
sante anotar, de acuerdo a las comprobaciones del autor recién señalado, 
que esa laguna constituye la última extensión hacia el surdelossiluroídeos 
de la fauna paranaense.

Estudié 13 ejemplares elegidos, procedentes de esta laguna, y pescados 
en 3 diferentes fechas. Ellos son :

Fod“ - digestivo

Fnhr ro 8 de iq3g...............
Mío

1 6

iqG

I

Agoste 8 de i<)38......... Hembra a;<) • /á
Agosto 8 de li)38............. n,mb,. 3o7 Vacío

Descontando los 2 ejemplares con sus conductos intestinales vacíos, son 
11 individuos estudiados, en los cuales, como se ve por la lista precedente, 
la cantidad de alimento acumulado no es abundante. Como no conozco las 
conclusiones a que llegó la doctora Cabrera, respecto del desarrollo de esos 
pejerreyes en correlación con su edad, no puedo extraer conclusiones sobre 
la posible influencia de la ecología alimenticia.

El resultado del examen queda resumido en el cuadro que sigue:



— 445 -J

Restos de peces...........................................
Fragmentos de insectos............................
Larvas de insectos :
Díptera Ceratopogoniae..............................

Planorbis peregrinas d'Orb....................
Liltoridina sp............................................

Ostracodos..................................................
Copépodos : Fragmentos irreconocibles.

Canlliocamplus sp.................
Cladóceros : Bosmina mcridionalis...... 

Ceriodaphnia sp...................
Fragmentos vegetales (no algas).............
Algas.

Diatónicas..
Algas filamentosas...........
Cloroficeas Chlorococcales.

Como se puede observar, la masa principal de los organismos ingeridos 
corresponde a los crustáceoscladóceros (Bosmina mcridionalis Sars), siguién­
dole en segundo término las larvas de dípteros (Ceratopogoniae), luego 
los fragmentos de vegetales y las algas en general (diatomeas + algas fila­
mentosas). Planorbis peregrinus d'Orbigny se halló en un sólo ejemplar, 
por lo cual no se le puede atribuir mayor importancia, y los restos de peces 
hallados en un único individuo corresponden a pejerreyes (crias de pocos 
meses a juzgar por las escamas : 7 círculos).

Este es el único caso en que hemos encontrado larvas de insectos en can­
tidad considerable dentro del tracto digestivo del pejerrey, como para ser el 
segundo término.

RÍO DF. LA PLATA

Aquí estudiamos la alimentación de pejerreyes obtenidos en la zona cos­
tera del Río de la Plata, a la altura de Río Santiago. Los ejemplares osci­
lan aproximadamente entre los 6 meses y el año. Por su aspecto y longitud 
parecería les correspondiera menor edad, pero son casi lodos crias. Los pes­
qué con red de arrastre en el mes de mayo de ig38 en compañía del señor 
Oscar SaíTores, entonces Zoólogo de la División de Piscicultura y Pesca de 
la Provincia, de Buenos Aires, a quien agradezco su ayuda. Se los obluvoen 
aguas poco profundas (1 metro) y junto con ellos aparecieron bagres platea­
dos, amarillos, etc. Contribuyen a dar una idea de la ecología alimenticia
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de las crias, y en cuanto a los adultos, sobre los que no he hecho ninguna 
observación, conviene referirse al trabajo de Cabrera (7), donde del examen 
de algunos ejemplates se comptueba la ingestión predominante de insec­
tos (no acuáticos), con detritos vegetales, partículas inorgánicas (arena) y 
muy raras algas. Es de suponer que ese cuadro no sea el habitual, sino 
que corresponda a ejemplares viviendo especialmente sobre la costa. Pero 
es de notar que no se conoce la biología de la especie en el río, que bien 
puede estar diversificada en tipos adaptados a zonas diferentes (ecolipos?). 
Más posible es que los adultos coman moluscos en cantidad, especialmente 
los pejerreyes viviendo río adentro, y sobre cuya ecología alimenticia no 
poseemos más que lo anotado hace más de ioo años por Cuvier y Valen- 
ciennes.

A continuación se detallan los ejemplares examinados.

F.C.

fi, s 3

Del estudio de los individuos mencionados, se desprende el siguiente 
cuadro:

Fragmentos de insectos........................................... 4 7-45
Moluscos gasterópodos.............................................. i 35
Crustáceos.
Copepoda : Cyclops (Mycrocydops)........................ ¡j 49.86

Calanoidea...................... 9 l.o4
Clndocern : \loina mierura......................   g 13.53

Daphnia sp........................................... i -f-
Restos vegetales........................................................ 7 13.64
Algas.

Diatomeas.............................................. 5 0.01
Clorofíceas Chlorococcales.................... 3 o.o5

En conclusión, para las crías, la ecología alimenticia de O. bonariensis
1 el Rio de la Plata, se puede indicar : copépodos + cladóceros + frag-
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montos vegetales + insectos. Esto es preliminar, naturalmente. Tendríamos 
que tener individuos adultos y pescados tanto sobre las zonas costeras 
como en el río abierto. El resultado anterior no hace más que confirmar la 
importancia de los entomóstracos en la alimentación de este pez.

De los copépodos, la casi totalidad de su volumen lo forma Cyclops 
(Microcyclops), estando el resto constituido por copépodos Galano idea, cuyos 
fragmentos no dejan determinar con certeza si se trata del género Diapto- 
miu o Pseudodiaplomus. Es escaso el número de géneros encontrados de 
diatónicas: Navícula, Pinnularia, Cyclotella y Melosira, y lo mismo de 
clorofíceas Chlorococcales, Gloeocystis y Scenedesinus.

De acuerdo a Cabrera (Z. c.) para la zona costera (Cambaceres) los ele­
mentos ingeridos por adultos eran insectos de origen exógeno, es decir no 
acuáticos, fragmentos vegetales, partículas de arena y muy raras diato­
meas. Los ejemplares que dicho autor estudia evidenciaban un desarrollo 
precario.

LAGUNA VITEI.

Esta laguna, situada al oeste de la de Chascomús, y unida a ella me­
diante un arroyo (arroyo Vitel), es de pequeña extensión y está seriamente 
invadida por el « junco » (Scirpus calijornicus).

En este ambiente, tan próximo al anterior, cambia completamente el 
cuadro de la ecología alimenticia de Odontliesles bonariensis, por lo menos 
de acuerdo a algunos individuos que se estudiaron. Ello se debe a que no 
encuentra los mismos organismos que en Chascomús. En primer término 
el plancton parece ser pobre en Entomóstracos (muestras de mayo, 1988), 
salvo un Copépodo: Cyclops. Algunas muestras de plancton bien superfi­
cial, nos han dado la lista siguiente :

Crustáceos : Cyclops sp. fCopepoda"). Común ; Macrothrix sp. fCladocera/ 
Raro.

Rotíferos : Keratella fAnuraea) cochlearis. Escaso.
Protozoarios : Ciliados variados y algunos Mastigóforos. Escaso.
Algas: Melosira, Epliilemia ('BacillarieaeJ; Slaurastrain (Chlorophyceae/

Llama la atención cómo no se recogieron Cladóceros como Bosmina ni 
Copépodos como Boeckella, que en el mismo mes (mayo 1988) eran comu­
nes y abundantes en la vecina laguna Chascomús.

En el ambiente protegido por hidrófitas flotantes (Salvinia nalans ?), se 
halló mayor variedad de organismos. En junio de 1988 revisé varias veces 
sitios así y encontré :

Crustáceos : Hyalella sp. (AmphipodaJ : Cyclops jóvenes y sus nauplii, Har- 
paclicidae jóvenes <Copepoda/

Ácaros : Hydrozcles platensis (Oribatidae/
Rotíferos : Keratella (Anuraea) cochlearis.
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Protozoarios : Ciliados abundantes ; Heteromita y variados Mastigóíoros; 
Aclinopoda (A. urae) entre los Sarcodina.

Algas : Cyclolclla, Pleurosigma, Navícula, Melosira, Surirella, ele. (Baci- 
llarieaej : Ocilla lor ia (Myxophyceae;; Mougeolia, Closlerium, Scenedes- 
mus (ClilorophyceaeJ.

Del benlhos observé que Littoridina parchappei (d’Orbigny) escasea, 
al contrario de lo que ocurre en la laguna Chascomús, mientras abunda 
un Pelecípodo : Anodontites sp. que en Chascomús es rarísimo.

La siguiente es la lista de los pejerreyes examinados :

Kech. -

M - H
6

........ Macho a37 rág »

Los resultados del examen de los contenidos intestinales van en el cuadro
que sigue :

Restos de insectos (Coleópteros)............................. ■
Fragmentos vegetales (no algas)............................. 'i

Pelecypoda : Anodontites sp....................................... 5
Gasteropoda : Littoridina parchappei...................... i

Copepodn : Cyclops....................................................
Oslracoda : Cyprididae.............................................. i
Cladocera : Bosniina meridionalis 4- Macrolhrix +

Alona sp................................................................. i
Algas.

Diatomeas................................................ 5
Cianoficeas (Chroococcales)................... i
Clorofíceas filamentosas........................ 3
Cloroficeas (Clorococcales) (Scencdes-

Parlículas inorgánicas (granitos de cuarzo, etc.). 3

Este cuadro puede resolverse diciendo que el pejerrey de la laguna Vitel 
se alimenta (de acuerdo a los ejs. vistos) de Anodontites + Cyclops + frag­
mentos vegetales (non algae) + diatomeas teniendo el cuarto término poco

Los restos inorgánicos (partículas de cuarzo y pedacitos de vidrio volca-
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nico) y que proceden del fondo, se enconlraron en 3 ejemplares y en alguna 
abundancia. Eslo no ha de extrañar, puesto que esos pejerreyes han obte­
nido su principal alimento de un organismo benlhónico.

No está demás indicar los géneros de Diatónicas que se hallaron en el 
tubo digestivo de los 5 individuos, colocadas en orden de importancia. 
Del n° 6 al n° io sólo Geniadísimos ejemplares : i. Melosira, 2. Navícula, 3. 
Sur ir ella, 4- Cyclolella, 5. Ephitemia, 6. Ampliara, g. Denticula, 8. Nitzs- 
chia, g. Coscinodiscus, io. Amphiprora.

Aunque todas las muestras proceden de pejerreyes capturados en una 
misma época, junio de ig38, y con longitudes oscilando entre i/i i y 23y 
milímetros, es posible que las caracteriliscas apuntadas, o muy semejantes, 
de la ecología alimenticia , se mantengan durante lodo el año. El plancton 
de la laguna Vitel debe ser seguramente escaso durante el año entero, 
debido especialmente al lavado que experimenta, puesto que estando a 
mayor nivel que la laguna Chascomús y comunicada con ella, existe una 
corriente de una a otra que se acentúa considerablemente con la lluvias. 
Seria interesante hacer observaciones durante periodos de precipitaciones 
escasas, en que la comunicación se corla, para comprobar este supuesto. 
De cualquier modo se puede afirmar que Odonlhestes bonariensis se ali­
menta en la laguna Vitel a base de Moluscos (Anodontites) seguramente 
por no haber Enlomóslracos en cantidad, que es el desiderátum de este pez.

EMBALSE AN7.ULÓX (l.A RIOJA)

Este embalse artificial corlando el curso del rio Anzulón, se halla al SE. 
de la provincia de La Rioja. a unos 565 metros sobre el nivel del mar, en 
las estribaciones más orientales de la sierra de Los Llanos. Ese rio princi­
pal viene de la pampa del mismo nombre situada entre las sierras de Ma- 
lanzán y de los Llanos. La localidad más cercana es Santa Rila de Gatuna.

Los pejerreyes, que fueron sembrados poco después de la formación del 
lago, en noviembre de ig38, con embriones procedentes de la Estación de 
Piscicultura Embalse (Córdoba) (obtenidos de pejerreyes del Lago Embalse 
del Rio III.), fueron objeto de un detenido estudio que efectué en el lugar 
en el mes de septiembre de igái-

Conviene indicar que el Dique Anzulón comenzó a embalsar agua a fines 
de ig38. y en septiembre de Igá i (fecha de obtención de los pejerreyes) tenia 
una capacidad de i3 llm', una extensión de 3oo Ha con una profundidad 
máxima de 12 metros. Datos del plancton no se conocen, pero lo supongo 
muy escaso, de acuerdo a los pejerreyes estudiados. Reconocí que existía 
una fauna litoral pobre, compuesta principalmente de anfípodos del género 
Hyalella, larvas de insectos (Odonata), hirudineos sp._) y algunos
caracolillos afines a Lilloridina. La vegetación acuática muy escasa, con 
malas de Miriopliyllum y algunos manchones de Potamogetón. En cambio
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son conspicuas las algas filamentosas macroscópicas en gran parle de las 
costas del lado oeste (especialmente en la entrada del río Anzulón) entre 
las que se vieron masas grandes de Zygnemataceae.

Antes de considerar la ecología alimenticia del pejerrey en este embalse, 
conviene anotar que lo que parece abundar (septiembre ig4i) es el pejerrey 
mediano (y también pequeño, entendiendo por pequeño alrededor de 15 
cm), el cual si bien acusa una longitud adecuada para su edad, tiene en 
cambio un peso reducidísimo proporcionalmente, carece de reservas grasas 
y es estrictamente « flaco ». En ellos persisten caracteres juveniles, cual es 
el tamaño proporcionalmente grande del ojo.

También existían pejerreyes de más de 2 años (que eran precisamente los 
nacidos de los embriones llevados en ig38), pero éstos ya bien « llenos » y 
de peso óptimo. Gomo habremos de concluir, relacionamos en relación de 
causa a efecto, la alimentación del pejerrey en este embalse y los caracteres 
morfológicos que en él presenta.

El estudio detallado de Odonthesles bonariensis en el embalse Anzulón es 
objeto de un trabajo aparte que espero dar a publicidad dentro de poco, por lo 
cual no incluyo ahora más detalles*. Se estudiaron los siguientes ejemplares:

1 Acaba de aparecer en Notas del Museo de La Plata, VIII, Zool.. n° 58, págs. 177-200.

i-i:' ■

Septiembre igát........... Macho 2'1 (i Lleno
t/4
i 4

Hembra
Macho

435
4oo

975
4o3

Hembra 4*4
4»4
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Del resultado del examen de cada contenido, en total 20, pues dos indi­
viduos tenían el canal digestivo completamente vacio, resulta lo siguiente :

Restos do pejerrey.................................................. 14
Algas filamentosas macroscópicas.............................. 6
Crustáceos indeterminados......................................... 1
Fragmentos de vegetales............................................... 5

Es de indicar que las algas filamentosas se encontraron en pejerreyes 
medianos ; en un ejemplar con crustáceos, en otro con restos de pejerrey 
y en los 4 ejemplares restantes junto con fragmentos vegetales (no algas).

Los detritos o fragmentos de vegetales (no algas) en un pejerrey forman 
todo el contenido intestinal y en los demás donde se halló junto con las 
algas filamentosas.

Los pejerreyes caníbales no resultan sólo los mayores, pues en el intes­
tino de la hembra de 290 mm y en el del macho de 280 mm sólo había 
restos de sus congéneres.

Gomo resultado se observa que el canibalismo en este ambiente es gran­
de, y podríamos decir alarmante. Seguro es que los ejemplares de poco 
más de 3oo mm en adelante no comen otra cosa que los de su propia 
especie. En los demás se observa que la base principal lo constituyen las 
algas filamentosas y luego los detritos o fragmentos vegetales en los cuales 
se reconocen pedacilos de Potamogetón. Es llamativo que a los 2 años y 
medio de sembrarse los primeros embriones, el pejerrey haya llegado a un 
canibalismo tan marcado. Seguramente que el plancton ha de ser escasísimo 
en el embalse Anzulón (de ello no tenemos datos precisos de ninguna natu­
raleza). Creo evidente que se puede atribuir la extremada flacura de los in­
dividuos medianos y pequeños, con su peso desproporcionado por lo bajo, 
a esta alimentación tan original en el pejerrey (algas filamentosas y detritos 
vegetales). El canibalismo no es cosa nueva, ya se ha visto, pero aquí es de 
esperar que llegue a proporciones singulares. Debido a estos hechos es que 
los ejemplares grandes — caníbales estrictos — parecen completamente 
diferentes de los demás, medianos y pequeños, los cuales no tienen un ré­
gimen alimenticio normal, ni tan siquiera aceptable. Así es que mientras 
que en los primeros la altura máxima del tronco (en °/0 de la longitud) no 
baja de ig,5 y oscila entre esa cifra y 22 (no se midió ninguna hembra 
madura); en los otros pejerreyes esa cifra oscila de 12 a 16,5. Tan es así, 
que en el ejemplar mediano (macho, 235 mm de largo, 1 año de edad) 
que dió la cifra mínima (12), la altura máxima de la cabeza es mayor que 
la máxima del tronco.



LAGUNA COMEDERO (JUJUY)

Por varios motivos es muy interesante el estudio del alimento contenido 
en algunos ejemplares de pejerreyes de esta laguna. Junto con otras 4, son 
conocidas conmúnmenle con el nombre de « lagunas de Yala ». Están situa­
das a 2000 metros de altura s. n. m. término medio, en el departamento 
capital de la provincia de Jujuy, y tienen una superficie de 10 a 12 hectá­
reas (las 3 mayores: Desaguadero, Rodeo, Comedero). La profundidad de 
la laguna Rodeo era de 2 a 3 metros como término medio (octubre-noviem­
bre 1988) pero puede llegar hasta 7-8 metros alcanzando su nivel máximo. 
Esto mismo se puede decir de la vecina laguna Comedero. Están comple­
tamente aisladas entre si y se alimentan de las lluvias y vertientes subterrá­
neas. Las temperaturas parecen no subir más allá de los 20-23 grados como 
máxima absoluta, siendo relativamente bajas durante todo el año. De acuer­
do al análisis del agua, que figura ^en el tomo correspondiente de Agitas 
minerales de la fíepública Argentina, de Herrero Ducloux, lsnardi, etc., 
les corresponde la denominación : « Aguas atermales, alcalinas bicarbona- 
tadas cálcicas-magnésicas, de mineralización oligomelálica, ricas en mate­
ria orgánica ». No entro en más detalles sobre ellas, puesto que todo lo 
observado personalmente a fines de) año ig38, junto con los datos anterior­
mente conocidos, figuran en un trabajo mío que acaba de aparecer (Cam­
paña de siembras de pejerrey y estudios limnológicos realizados en la pro­
vincia de Jujuy, en Minist. Agrie. Nac., Dción. Propag. y Public., Publ. 
Miscel., n“ 131).

Diremos además que el único pez no importado que vive en esas aguas 
es un caracinido : Ueniigrammus caiulovitattus.

El pejerrey fué sembrado en el año 1927 en las lagunas Comedero y 
Rodeo y su adaptación ha estado subordinada a dos hechos principales: 
1. Temperaturas del agua relativamente bajas; 2. Fauna poBre en entomós- 
tracos.

De acuerdo a lo que estudié en el lugar, el pejerrey de la laguna Comedero 
tiene un crecimiento lento, siendo la longitud de los individuos muy escasa 
en relación a la edad. Aunque la cantidad de individuos no parece ser muy 
reducida, son raros los de más de 200 mm y lodos magros y sin reservas 
grasas perinlesli nales.

Sólo se estudiaron 3 muestras de contenido intestinal (hembra i4o mm, 
llena ; macho 200 mm, i/4 ; hembra 109 mm 1/2 ; los tres ejemplares del 
mes de noviembre de ig38) y aunque no dejan conocer la ecología alimen­
ticia en este ambiente, permiten sin embargo tener una idea concreta, sus­
ceptible de ampliarse en forma más general. En las 3 muestras citadas 
se encontró:
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Fragmentos vegetales (no algas)............................... 3
Restos de insectos (Díptera)..................................... i
Larvas de dípteros (Ceratopogoniae)........................ 3

Hydroretes sp. (Oribalidae)............. ..........
Crustáceos.

Ciclops sp....................................................... 3
Cladóceros Ckydoridae (Alona?)................ i

Algas.
Algas filamentosas.........................   3
Diatomeas...................................................... 3
Clorofíceas (Scenedesmus, Cosinarium, Pe- 

diaslrum, Staurastrum'.......................... 3

Prácticamente, la totalidad de los contenidos están formados por fragmen­
tos de hidrófitas, que son casi lodos restos de Potamogetón, que crece abun­
dantemente en la laguna. En orden de importancia le siguen las larvas de 
dípteros, y luego las diatomeas. Los entomóslracos deben ser muy raros, 
pues en solo una muestra se encontró un caparazón de cladócero, y tanto 
de Cyclops como de oslrácodos i ó 2 ejemplares.

En el caso del pejerrey de esta laguna, los fragmentos de vegetales, casi 
lodos de Potamogetón (planta de poca resistencia a la tracción) son un ali­
mento de « sustitución ». Claro es que su capacidad nutritiva es notable­
mente inferior a la de los entomóslracos, pues la proleina cruda (N. X 6.25) 
apenas alcanza al 8.02 % en Potamogetón, mientras que en un crustáceo 
común cual es Cyelops es aproximadamente el 5o*/0.

CANIBALISMO

Es normal en los individuos grandes de Odonthesles bonarlensis. Mac 
Donagli (30, 32) lo observa en pejerreyes de las lagunas Cochicó, Guaminí 
y Alsina. En la laguna Chascomús, donde hay abundancia de micro y 
macrocrustáceos, los pejerreyes desde los 4 años en adelante (desde 4oo ó 
420 mm de longitud) son caníbales exclusivos. En individuos de menor 
tamaño los restos de peces no se encuentran o en algún raro ejemplar.

Entre pescadores profesionales, y con muchos años de trabajo en las 
lagunas bonaerenses, es frecuente la creencia (o la experiencia) de que el 
pejerrey come mojarras y camarones. Sin embargo, de lodos los ejemplares 
abiertos, y de cualquier procedencia, nunca he podido comprobar que los 
peces ingeridos no fuesen otros que crías de pejerrey.

Se puede asegurar que en el pejerrey el canibalismo está en proporción 
inversa a la riqueza de organismos del ambiente en el cual vive. Así, cuando
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no tiene un sustento normal (enlomóstracos) el canibalismo es practicado 
por individuos cada vez más jóvenes y naturalmente más pequeños. Hemos 
visto cómo en el embalse Anzulón la ictiofagia es común en ejemplares de 
2 años y menores.

En condiciones artificiales, el cuadro se acentúa mucho más, como suce­
de cuando se mantiene una gran cantidad de individuos en estanques o 
represas. Aquí los pejerreyes de meses son caníbales, aún cuando el alimen­
to artificial se les da en volumen suficiente. Estos ocurría en los tanques del 
Vivero de Pejerrey (del Ministerio de Agricultura de la Nación) y ocurre 
en los estanques de la Estación de Piscicultura Embalse (Cba) dependencia 
de la División de Pesca y Piscicultura.

Como caso extremo y curioso, citaremos el de un pejerrey del embalse 
Anzulón de 3/|O milímetros de largo, que tenia en su tracto digestivo muy 
distendido otro de i3o milímetros.

RÉGIMEN ALIMENTICIO NORMAL DEL PEJERREY

Sentamos como conclusión que la base de la alimentación la constituyen 
los crustáceos enlomóstracos, junto con las algas en general componentes 
del plancton. En gran parte, el pejerrey es « planctívoro », si bien ingiere 
cantidad de crustáceos viviendo sobre el fondo, así como también caracoli­
llos, pero secundariamente. Este tipo de alimentación basado en el plancton 
es el que se encuentra en la laguna del Monte (Guaminí) de acuerdo a los 
datos de Mac Donagh (1928, 30) si bien aquí con ingerencia de larvas de 
insectos. Plancton también lo que se encuentra en los contenidos intestina­
les de pejerreyes de la laguna Lobos, de acuerdo a Cabrera (7).

Que los elementos de fondo (no sólo crustáceos, sino larvas de insectos y 
pequeños moluscos) entran en el cuadro alimenticio y a veces en abundan­
cia, se ha visto, no sólo para los pejerreyes de Chascomús, sino en los de 
Sauce Grande, etc.

Los moluscos pueden llegar a ser el alimento predominante (laguna 
Vitel) aun cuando se supone que con carácter de sustitución de los micro- 
crustáceos que en estos casos escasean. En el Río de la Plata es muy posi­
ble que los adultos se mantengan de moluscos variados como dieta normal, 
y prueba de ello tenemos solamente lo dicho por Cuviery Valenciennes (11): 
« Celte espéce se nourril de coquillages, et tous ces que nous avons trouvé 
dans son estomac apparliennent á des genres d’eau douce. Nous avons trouvé 
une petite paludine : une physe bien remarquable par sa spire si obtuse, 
qu’elle lili donnequelque ressemblance avec une bullée; une espéce nouvelle 
de cyrene de la taille de nolre Cyclas cornea, et qui se distingue par les jolis 
rayons bruns dont elle esl peinte ; et enfin, une petite coquille á cotes ele- 
vées longitudinales et rayonnées sur le coté antérieur, et transversales sur 
le poslérieur, et qui est une nouvelle espéce du genre Pisidiiun ». Claro es
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que aquí los autores generalizan de acuerdo a lo que encuentran en un solo 
ejemplar. Los datos sobre la alimentación de O. bonariensis en el Río de 
la Plata son bien pobres. Se ba visto en el capítulo correspondiente cómo 
adultos de un desarrollo general pobre habían comido insectos no acuáticos, 
detritos vegetales y partículas inorgánicas (7), cuadro que es para ejem­
plares costeros. De las crías, nuestros datos no desentonan con lo ocurrido, 
por ejemplo en Chascomús, salvo en que se encuentran abundantes frag­
mentos vegetales y restos de insectos en una frecuencia algo elevada.

En la ecología alimenticia normal, los insectos adultos no tienen ningún 
significado, ni tampoco tienen importancia las larvas de insectos, salvo 
para casos de adaptación a regímenes impropios. Tampoco cuentan los crus­
táceos como el camarón (Palaemonetes) ni anfípodos como H^alella (que 
en muchas publicaciones nuestras aparece como Gammaras')'.

Es posible que en determinadas lagunas el pejerrey ingiera camarones y 
pececillos (pecílidos y mojarritas). Estará por ver en que medida y frecuen­
cia entran esos elementos en lo composición de los contenidos intestinales, 
teniendo el buen cuidado de no generalizar los hechos al comprobar su 
presencia en algunos ejemplares. Es conveniente no negar la posibilidad 
de estos hechos, pero para darlos como cosa cierta es necesario que se 
prueben con datos bien fundados y correctamente extraídos.

También queda demostrado que durante la época de la reproducción, 
sea en el desove de primavera como en la corta temporada otoñal, el pejerrey 
prosigue alimentándose, no notándose ninguna disminución, salvo la moti­
vada por el espacio algo más reducido debido a la hinchazón de los ovarios.

Es interesante saber cuál es la capacidad nutritiva de los entomóstra- 
cos y del plancton. Los datos debieran referirse al plancton de nuestras la­
gunas, pero estudios semejantes no existen. De acuerdo a los análisis de 
Birge & Juday (4) de varios organismos del plancton de lagos norte-ameri­
canos, se sabe que la capacidad nutritiva de crustáceos comunes, como 
Gyclops, Diaptomus, Daphnia, etc., es buena. La cantidad de proleina total 
(N. X 6.a5) que contienen oscila alrededor del 5o% (porcentaje sobre el 
peso, sin agua) y esa cifra es más o menos la que da el plancton (« net 
plancton » o nanoplancton) de varios lagos.

En cuanto a los detritos vegetales y partículas inorgánicas (granos de 
arena, etc.) su presencia, a veces abundante, es nada más que consecuencia 
de la ingestión de organismos de fondo, y por tanto en cierto modo acci­
dental. Esto demostraría que el pejerrey no puede hacer una selección de 
su alimento, selección que no efectúa, como lo hemos dicho, respecto del 
plancton.

1 El género Gomaras no ha sido señalado fundadamente nunca para la Argentina ni 
aun para Sud-América. Los anfípodos comunes que se coleccionan, en la laguna Chas­
comús y en muchas otras localidades, pertenecen al género Hyolella, de acuerdo a las de­
terminaciones preliminares que he efectuado sobre material de variada procedencia.



ADAPTABILIDAD DEL PEJERREY

Del estudio ecológico efectuado, se desprende que el pejerrey tiene una 
capacidad algo grande de adaptarse a regímenes alimenticios variados. Del 
cuadio que ofrece su ecología alimenticia con predominio marcado de crus­
táceos o enloinóstracos, régimen que en gran parte puede llamarse « planc- 
livoro » (laguna Chascomús), puede pasar a una dieta a base de moluscos 
(AnodonlUes en la laguna Vitel) hasta llegar a un régimen herbívoro (laguna 
Comedero, Jujuy; pejerreyes pequeños y medianos del embalse Anzulún, 
La Rioja). Favorece este eclecticismo, la presencia de placas faríngeas que 
permiten la rotura de las conchas de los moluscos. Pero cambios tales se 
reflejan en el desarrollo de los individuos.

Esta adaptación del pejerrey a circunstancias del medio tan dispares como 
las mencionadas (unido a una tolerancia algo amplia frente a las variacio­
nes del Ph, salinidad y temperatura, de acuerdo a los ambientes en que 
sobrevive) explica en parle su fácil difusión y tiene su interés para objetivos 
prácticos. Sin embargo, si puede sobrevivir en ambientes pobres y procrear, 
la especie tiene en ellos un desarrollo precario, acusando un crecimiento 
lento y un cambio marcado de la relación de longitud/peso, cifras que sien­
do iguales en la laguna de Chascomús para longitudes de 290 a 3oo milí­
metros (o menos también), en otros ambientes se equiparan para longitudes 
de 35o mm o más. Además, el tamaño en si correlacionado con la edad 
suele quedar estacionario casi desde el primero segundo año, dándose el 
caso de que individuos de ) o más años tengan el mismo largo que otros de 
sólo 1 año, pero viviendo en medios ricos en alimento.

En este sentido, aunque Odonlhesles bonariensis pueda aclimatarse y 
reproducirse en lagunas donde tiene poca alimentación (y en donde a pesar 
de ello parece poder vivir en una abundancia relativa numérica de indivi­
duos), el cuadro del canibalismo, normal para ejemplares muy graudes, 
se acentúa mucho, y la especie logra un desarrollo precario ; todo lo cual 
produce directamente y con efectos cada vez. mayores, una disminución del 
número de óvulos de las hembras y un decaimiento paulatino. Asi ocurre, 
verbigracia, en las lagunas de Yala (Jujuy) donde frente a temperaturas 
bajas y a una alimentación basada en fragmentos de vegetales (Potamoge­
tón) las hembras producen al primer año no más de 3oo-4oo huevos (de 
acuerdo a los datos obtenidos) mientras en la laguna Chascomús el primer 
desove es de 2.000 o 3.000.

Con esto, los resultados prácticos en la difusión artificial del pejerrey se 
atenúan o se pierden también. Conviene prevenirse— digamos de paso — 
contra el excesivo optimismo que provoca la buena adaptación del pejerrey 
durante su primer tiempo en diques y embalses donde ha sido sembrado 
artificialmente. En estos ambientes « nuevos » (y también en masas de agua 
naturales) y casi sin peces, puede ocurrir y ha ocurrido, que durante el pri­



mer año o los dos primeros, el pejerrey llevado se reproduce en abundancia 
y parece haberse adaptado espléndidamente. Lo cual es lógico al invadir un 
ambiente « vacio ». He comprobado que individuos de un año en condicio­
nes semejantes alcanzan una longitud y un peso superiores a los de la mis­
ma edad viviendo en lagunas óptimas como la de Chascomús. Después de 
este rápido florecimiento sobreviene un retroceso marcado en el estado de la 
población de pejerreyes, si por ejemplo la alimentación es deficiente. Mien­
tras el número de individuos fué relativamente reducido (primer año : sólo 
viven los recién sembrados ; segundo año : además de ésos, los nacidos de 
sus huevos) el desarrollo en general es bueno sino óptimo ; mas luego, al 
haber un exceso de individuos en relación al alimento disponible, sobrevie­
ne inevitablemente el decaimiento de la especie, al balancearse o equilibrarse 
los factores. Por eso, digamos a modo de conclusión, un conocimiento pre­
vio a trabajos de esta naturaleza de índole esencialmente práctica, es la inves­
tigación (además de las determinaciones del Ph, oxígeno y CO.) cuantita­
tiva del plancton especialmente, y de la microfauna en general, del ambien­
te posible de ser sembrado.

Es posible mejorar las condiciones que ofrece la alimentación en un am­
biente, introduciendo moluscos como Liltoridina, que tanto abundan en la 
laguna Chascomús. Si bien no es el elemento predominante en la alimenta­
ción, se ha visto que es utilizado en segundo término. En los camarones 
(Palaemoneles) no hay que pensar, pues no representan nada en la ecología 
alimenticia de Odonlheslea bonariensis, además de necesitar condiciones 
peculiares de ambiente mucho más severas que aquel molusco. No menciono 
la introducción de peces pequeños (como Jenynsia linéala y Cneslerodon 
decenmacidalns) porque no sabemos con buen fundamento que el pejerrey 
se alimente de ellos en forma continuada, aparte de que esos pececillos 
tienen un hábilal costero o litoral donde no viven los pejerreyes que podrían

DESTRUCCIÓN DE MICROCRÜSTÁCEOS

Hemos visto que el pejerrey come crustáceos en abundancia, que son su 
sustento principal : cladóceros, copépodos, ostrácodos. Si tenemos en cuenta 
que en un ejemplar adulto, de i año y medio, con una longitud de 281 
mm, y teniendo lleno el tubo digestivo, el volumen del alimento es de 6 
centímetros cúbicos, se piensa en seguida en la enorme cantidad de crustá­
ceos que necesita. En ejemplares de mayor tamaño, alrededor de 35o mm, 
el volumen del alimento que llena el conducto intestinal puede alcanzar 
fácilmente los 8 cc, alimento cuyo peso es algo mayor.

Según Pearse (43), los peces de agua dulce consumen diariamente el 6°/e 
de su propio peso y volumen, a 2O°C. Si se puede aplicar esto al pejerrey, 
un ejemplar de 2 años, con un peso aproximado de 35o gr, a esa tempe­
ratura necesitaría 21 gramos diarios de alimento. Sabiendo que más o me-
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nos un individuo en esas condiciones contiene en su tubo digestivo lleno 
unos io gramos de comida, precisaría en un solo dia llenar por completo 
dos veces el conduelo intestinal. En los peces, la digestión, y su necesidad 
de alimento por lo tanto, aumenta con la temperatura ; aumento que, de 
acuerdo a Nicho Is seguiría aproximadamente la ley de Arrhenius. Halhaway 
considera que en los peces se consume a 2O°C. tres veces más alimento 
que a io°C. Es posible que, término medio entre el consumo máximo y 
mínimo, el pejerrey llene diariamente una vez su tubo digestivo por com­
pleto para satisfacer sus necesidades alimenticias.

En un individuo de la laguna Sauce Grande (macho de 208 mm) con 
i/4 de su tubo digestivo con alimento, se encontraron los siguientes crus­
táceos en o,5 cc del contenido : Gou ejs. de Bosmina meridionalis, io4 de 
Cyclops (Acanlhucyclops) y 1 Ceriodaphnia. Esto hace 710 microcrusláceos 
en o,5 cc, número que multiplicado por x,5 cc (total del alimento) nos da 
213o crustáceos, de los cuales 1815 corresponderían a Bosmina meridionalis.

En un pejerrey de la laguna Chascomús (macho de 258 mm) con el tubo 
digestivo lleno conteniendo 6 cc de alimento, se encontró en o,3 cc :

545 Bosmina meridionalis.
4g Cyclops sp.

■¡ Canlhocamptus sp.
3 Leydigia quadrangularis.

65a crustáceos.

En el total de 6 cc resultarían i3.o4o crustáceos, de los cuales 10.900 
para Bosmina meridionalis.

En otro pejerrey de la laguna Chascomús (hembra de 345 mm de largo) 
con 8 cc de alimento, se hizo un recuento en o.5 cc y dió :

5io Bosmina meridionalis.
100 Ceriodaphnia reliculala.
28 Diaphanosoma bracliyurum. 

igó Cyclops sp.
14o Boeckella gracilis.
14 Diaplomus incompositus.
6 Canlhocamptus sp.
5 Leydigia quadrangularis.

a3 Limnicythere sp.
1 Chydoridae indeterminado.

io3a microcrusláceos en total, loque haría para 8 cc 16.013 crustáceos.

Además de los adultos o jóvenes que se destruyen, se han de sumar los 
huevos y embriones. He observado huevos de cladóceros aparentemente 
intactos en su epliippiiim, sin rastros de que la digestión hubiera obrado 
sobre ellos, pero es muy difícil que puedan seguir su curso una vez evacúa-
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dos. Steuer (1902) tuvo éxito con un huevo del contenido intestinal de un 
pez (huevo de Ceriodaphnia), el cual evolucionó, pero es poco probable 
sino imposible que los embriones de cladóceros puedan atravesar el tubo 
digestivo y desarrollarse. Esta pérdida sumada, por lo menos triplica la 
destrucción.

Sumary- — This paper deais with the food-habits of a common Alherinid 
fish of the fresh-walers of Argentina, the « Pejerrey » (Odonthesles bonariensis 
C. V.) the only indigenous fish propagalcd by artificial culture. This fish nor- 
mally eats Entomostraca mixed witli all other organisms of the plancton, also 
minute crustaceans of the bottom ooze, and scarcely small Mol lusca. It exhibits 
a wide range of adaptations to many kinds of food, and tinder especial circums- 
tances Mollusca or Insecls may be predominant, and in extreme cases, vegetable 
matter from aqualic plañís. In a certain locality, larvae of Díptera wcre sub- 
predominant. The Pejerrey sludied by us is from Jlie lagoons of Chascomús, 
Sauce grande, Vitel (all in the province of Buenos Aires), Comedero (in Yala, 
province of Jujuy), the Anzulón dam (La llioja), and a locality of the Rio de 
la Plata. The Pejerrey of Chascomús, habitat selecled as tipical by very good 
reasons, shows threc life-periods of food-regime : 1). Up to tliree montlis oíd, 
its formed by the cornplex Copepods — Cladocerans — Diatoms in great quan- 
lilies. 3). From the 6lh. month toé years oíd, the former cornplex, bul showing 
a great predominance of Entomostracans (especially cladocera). 3) Slarling from 
the éth yearon lo the probable liinil of age (10 years) they are strictly canníbals. 
No seleclion of the planctonic food ist exhibited, and with it is sallowed a mixture 
of vegetable detritus, inorganic matter (sand, etc.) from the bottom deposits, 
mixed with the benthic microfauna. Cannibalistn is common in spccimens 1 
and 3 years oíd. living in waters poor in Entomostraca ; also in fingerlings kept 
in artificial pools. Judging from the relation of age to longitude and weight, and 
the general appearanceof the fish, we conclude thal other food tlian this consi- 
dered normal is very unfavorable to individual dcveloppment, number of fertile 
eggs, etc. No dicrease in the ammount of ingcsled food was noted in diflerent 
seasons, even in femalesduring the spawningperiod. Microcrustacea are destroyed 
in Urge numbers; thus, a female i3 inches long, liad in its intestina about 
ifi.óoo specimens of Crustaceans, especially the Cladoceran Bosmina meridionalis. 
The anlhor suggests the enrichment of food in ponds, etc. with Littoridina, a 
minute Gasteropod very common in lagoons, which in Chascomús is second in 
importance.
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